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PERSONAJES  ACTORES 

CARMENSÍYA,  19  años Sria.  M.  Barrios. 

SENA  BELÉN,  55  años Sra.     Julia  Menéndez. 

DON  SEBASTIAN,  50  añus Sr.      Ángel   Mateos. 

SARVAORIYO,  21  años F.    Calbacho. 

PAJARITO,  25  afios M.   Diez. 

CHIRIVIQUI,  20  años José  Millo. 

UN  VENDEDOR   DE    PERIÓDI- 
COS   Enrique  Pérez. 

Varios  mocitos  rpiie  no  hablan. 

La   acción   en    Sevilla^    en   casa   de  Oi.i-monsiya.    Época 
actual  y  téiminos  del  a<:tor. 
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Habitación  que,  por  lo  limipia  y  ordenada,  pa.re€e  cel- 
da de  monja,.  En  el  fondo  ceinííro,  ventana  que  ca&i  lleg'a 
al  suelo,  con  reja  de  bariiotes  verticales  y  espaeiados, 
cuajadita  de  nija-cetas,  por  la  que  se  ve  la  calle.  A  un  lado 
de  la  reja  y  colgada,  en  la  parte  superior,  ¡una  jaula  con 
canario  figurado.  Puerta  a  la  derecha  con  cortinas  blan- 
caSi  que  conduce  a  las  demás  habitaciontets  de  la  casa. 
Otra  pueria  a  la  izq'ui.erda  que  comunica  con  M,  calle. 
Sofá  y  siillas  de  paja  fina.  Ed  sofá  colocado  a  la  derecha. 
Una  cómoda  junto  a  la  puerta  de  la  izquierda,  y  en  ella 
irnos  floreros  y  tm  cuadro  con  laimagen  de  una.  Virgen. 
El  suelo,  a  poder  ser,  de  cuadros  blancoisi  y  negit)s  y  en 
la  reja  cortina  blanca  recogida,  a  im  lia,do.  .Un  co^stureiro 
con  ropa  blanca,  cerca  de  la  reja. 

Son  las  once  de  'la  mañana  de  un  .día,  de  mayo,  y 
Carmen^siya,  muy  limpia  |v  muy  repeinada,,  cioai;  flores 
en  el  pedo,  está  regando  las  macetas  y  cantando  al  m,is- 
mo  tiempo  la  siguiente  coplla: 

Sólita  estaba  en  er  mundo 

porque  nadie  me  quería, 

y  me  encontré  un  cravé  rt)jo 

y  ya.  tuv/e   compailía. 
(Deja  de  cantar  y  de  regar,  y  dirigiéndose  al 
canario,  dice.)  ¡Pero  so  esaborío!...  ¿En  qué 
estás  pensando?  ¿No  te  dan  achareí  oyéndo- 
me a  mí  canta,  y  tú  ahí  con  er  pico;  serrao? 
Anda,  presioso,  canta,  gorjea  un  poquito,  ale- 
gra la  cahe  con  tus  trinos. 
(Pequeña  pausa,  en  espera  de  que  el  canario 
cante,  pero  este  dice  que  nones.) 
¡Josú,  y  qué  antipatiquísimo  estás  hoy!  ¿No 
quieres  canta?  Pues    no   cantes.  Tus   rasone 
tendrás  pa  estar  callao. 
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Vendedor 


Carm. 


Chiriv. 


Carm. 


(Mira  a  la  calle  y  figura  que  ha  visto  pasar 
a  alguien  conocido  que  la  ha  saludado.) 
¡Adió!  Vayan  ustés  con  Dio.  Guenos  días... 
A  misa,  ¿eh?  Vaya,  pué  m'alegro  y  a  resá 
por^  las  que  no  podemos...  Yo  no;  yo  aquí, 
amarraíta.  a  la  costura...  ¡Qué  se  le  vá  a  lia- 
se!... Pasiensia...  ¡Adió! 
(Sigue  con  la  vista  a  las  personas  que  ha  sa- 
ludado y  a  los  pocos  instantes  se  retira  de  la 
ventana.) 

¡Pobresiya!  Farta  les  hase  resá,  y  mucho; 
sobre  tó  a  San  Antonio,  a  vé  si  er  santo  se 
compaese  de  ellas  y  las  manda  argún  na\io... 
Pero,  quiá,  ni  caídito  der  sielo  lo  encuentran 
las  pobne...  Hasiéndolas  un  gran  favo  or  san- 
to, pué  que  las  mandase  uno,  pero  sinc<'... 
i  Imposible ! 

(Un  chico  pasa,  voceando  un  periódico.) 
\  ((Er  Taurinoi»,   con  las  corrías  de  toro  de 
ayé! 

(Rápidamente.)  Trae  aquí,  chaval.  (Lee  dvL 
da  mente.  Después,  muy  alegre,  se  dirige  a  la 
cómoda,  toma  el  cuadro  de  la  Virgen  de  la 
Esperanza,  que  habrá  sobre  aquélla,  lo  besa 
y  dice.)  Ha  salió  con  bien.  ¡  Grasia,  Virgensi^ 
ta  de  la  Esperansa!  (Se  pone  a  coser  algo  cer- 
ca de  la  reja.)  ¡Ay,  Dios  mío,  y  qué  mal  re» 
l^ailío  está  toíto  lo  de  este  mimdo!  Esas  po- 
hve  sin  novio,  y  yo,  que  no  los  quiero,  mo 
salen  como^  las  seresa,  cngarsaos  unos  con 
otros.  Y  es  que  los  hombre  son  unos  anlojaí- 
so.  En  cuanto  he  reñío  con  Sarvaoriyo,  por- 
que  no  quiero  que  sea  torero,  a  tos  los  mosi- 
to.der  barrio  se  les  ha  ocurrió  pedirme  la  con- 
versasión  ar  mismo  tiempo,  y  tos  con  la  mis- 
ma cansión;  que  si  no  les  armito  er  cariño, 
se  suisidan...  ¡  Josú,  y  qué  permasos  que  son! 
(Aparece  en  la  reía  CHIIUVIQUI,  uno  de  los 
muchos  pretendientes  de  Carmensiya,  que  dis- 
traída en  la  costura,  no  le  ve.  Viste  de  ameri- 
cana, con  gorrilla.) 

(Siempre  desde  la  calle  y  nunj  arrimado  a  la 
re¡a.)  ¿Vive  aquí  la  mu  jé  má  presiusa  der 
globo  terráqueo? 

(Sin  levantar  la  visla  \j  aparte.)  Ya  está  aqui 
Chiriviqui,  que  hase  er  número  trese.  [Fuer^ 
te.)  No,  señó;  no  vive  aquí.  So  ha  marchao 
a  la  Cliina. 
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Chiriv. 
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Chiriv. 
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Chiriv. 
Carm. 
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Carm. 


Chiriv. 


Carm. 


¿Ya  qué  se  ha  ido  a  la  China,  esa  hermo- 
sura? 

A  espanta  moscone. 

También  ha  tenío»  gustos,  pudiéndolos  espan^ 
tá  en  Seviya. 

(Deiando  de  coser  y  levantándose.)  Lleva  us- 
té rasón,  pué  ya  debía  haberle  espantao  a 
usté.  (Queda  algo  distante  de  la  reja  en  el 
diálogo  que  sigue.) 

¡Ole  las  mujeres  requetepresiosas!  ¡Tié  us- 
té hoy  la  cara  que  es  una  ensicropedia  de 
hermosura! 

¡Ja,  ja!  Y  qué  palabriya  más  difísil. 
j\íe  l'aprenclí  anoche,  despué  de  sena. 
¿Y  pudo  usté  basé  la  digestión? 
Como  era  pa  desírsela  a  usté... 
Ha  se  guen  humó... 

Pué...  a  lo  que  yo  venía,  y  no  nos  sarganio 
der  tiesto. 

¡Qué  se  va  usté  a  salí  der  tiesto...   si  está 
usté  metiíto  entre  ello! 
Guasitas  y  tó...  Bien  está.  (Pequeña  pausa.) 
¿Ha  pensao  usté  ya  eso? 
(Haciéndose  de  nuems.)  ¿Eso?...  ¿Y  qué  es 
eso? 
Eso'... 

Pues  no  sé  lo  que  es  eso. 
Vamos,  mujé,  no  se  baga  usté  de  nuevas.  De- 
masiao  sabe  usté  lo  que  es...  eso. 
De  verdá  que  no. 

¿A  que  vi  a  tené  que  desírselo  a  usté  otra 
vé?... 

Si  es  cosa  de  mi  agrado... 
Pa  mí  lO'  es  más  que  una  confitura. 
Será  usté  muy  goloso. 

Basta  ya  de  rodeo,  Cannensiya.  ¿Me  ba  he- 
cho usté  ya  un  gaiequesitoi  en  su  corasen? 
¡Acabáramos!  ¿Y  eso  era...  eso?  Pue  sí  que 
ha  tardao  usté  en  reventa...    ¡Ja,  ja!...   Pue 
es  er  caso...  que... 

(Suplicante.)  Déme  usté  arguna  esperansiya 
siquiera ;  pue  desde  que  estoy  en  la  dúa  si  us- 
té me  quiere  o  no  me  quiere,  no  hago  má.9 
que  adergasá  y  adergasá,  pensandc>en  usté,  y 
mi  mare  se  cree  que  es  del  estómago,  y  no 
base  más  que  purgarme,  purgarme  y  pur- 
garme. 
(Soltando  la  risa.)   ¡Ja,  ja,  ja! 
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Eso,  ríase,  que  la  cosa  es  pa  reírse. 

No,  que  vi  a  llora. 

Conque  queainos  en  que... 

En  ná,  Chiriviqui.  Tó  lian  sío  nú  más  que  pa- 

labriya. 

¿De  manera  que  me  espresia  usté? 

EspresiarlC',  no.   No  quererlo  como  novio,  si. 

(Tomando  una  actitud  resuelta.)  Pue...  s'aca» 

Ido,  Carmensiya.  Ahora  mJsmito  me  subo  en 

tó  lo  arto  er  puente;   me  ato  ar  pes€ueso  la 

piedra  más  pesa  que  encuentre  y  me  tiro  de 

cabesa  ar  rio,  y  no  sargo  a  froto  hasta  quo 

no  sepa  tó  er  mundo  que  me  he  matao  por 

usté. 

(Aparentando  un  miedo  que  no  siente.)   ¡Jo- 

sú,  Josú!  No  haga  usté  eso,  que  se  va  usto 

a  resfria...  y  esoí  es  muy  malo. 

Peor  es  que  usté  no  me  quiera... 

Hombre,  la  cosa  no  es  pa  tirarse  de  cabesa 

a.r  río,  y  menos  con  una  piedra  ata  ar  pes- 

cueso. 

Es  como  pa  ahogarse  sin  cuenta  vese  y...  aquí 
sobra  uno...   ¡Adió! 

(Con  guasa.)  ¿Se  ya  ustó  a  lo  arto  er  puente? 
(En  el  colmo  de  la  desesperación.)  Me  voy 
a...  ¡Mardita  sea,  y  qué  pajolera  grasia  ten- 
go yo  con  las  mujere!  (Desaparece  de  la  re- 
ja lo  mismo  que  si  le  hubieran  puesto  un  par 
de  banderillas.) 

Va  má5  quemao  que  un  cohete.  No  se  tire  ar 
110',  que  va  usté  a  asusta  a  los  pese.  (Mira  a 
¡a  calle,,  por  el  sitio  que  se  ¡ué  Chiriviqui.) 
Derechito  va  a  lo  arto  er  puente.  (Se  relira 
de  la  reia.)  Tié  grasia  la  cosa;  mosito  que 
digo  que  no  le  quiero,  mosito  que  se  suisida. 
V  tos  lo  mismo,  tirándose  de  cabesa  ar  río. 
Síji  duda  es  la  moda.  Pero  no  hay  cuidao  que 
se  ahogue...  Se  ata  a  la  sin  tura  las  calabasa 
que  le  he  dao-,  y  so  mantiene  a  frote  hasta  ci 
invierno.  ¡Suisidarse!  No  están  malos  em- 
Ixistero  tos  ellos...  Y  se  figurarán  que  yo  me 
lo  creo  como  una  tontaina.  (Se  dispone  a  re- 
anudar la  costura,  sentándose.)  ¡Ay,  y  qué 
ganas  tengo  de  que  me  dejen  en  pá! 
(Entra  por  la  izquierda  PAJARITO,  a  tiempo 
de  oír  las  últimas  palabras  de  Carmensiija. 
Es  un  hombre  feo,  pero  se  las  da  de  posline- 
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ro  y  marchoso.  Vis  I  o  flamante  temo  claro  ij 
sombrero  ancho  del  mismo  tono.) 

Pajarito  Eso  digC'  yo.  Cuándo  la  van  a  deja  en  pá, 
pa  dedicarse  a  mí  solamente. 

Carm.  (Aparte.)   ¡Várgame  Dio!  Pajarita  er  buñole- 

ro. Y  que  no  es  desidío  er  niño...  Se  va  a  co- 
la un  día  en  la  cosina.  (Fuerte.)  ¿Qué  se  le 
ha  perdió  a  usté  por  aquí?  ¿Ha  sío  er  perri- 
to, por  casualiá? 

Pajarito  ¡Mardita  sea!  No  hago  ná  más  que  entra  / 
ya  empiesa  .er  guaseo,  er  chungueo  y  er  pi- 
torreo... y  esto  se  va  a  termina  er  día  que 
yo  me  ponga  serio.  ;Eso!  (Se  tira  de  las  pun- 
tas del  chaleco.) 

Carm.  (Sin  dejar  la  costura.)  ¡Josú...  no  se  ponga 

usté  tan  feo! 

Pajarito  Usté  se  ha  creído  que  soy  un  muñeco  de  esos 
der  pim  pam  pum,  y  a  pelotaso  me  está  usté 
estrosando  a  este  infeliz,  que  ni  er  gato  va 
a  quererlo).   (Señala  el  corazón.) 

Carm.  ¡Pobresiyo! 

Pajarito  Eso  es  lo  que  se  le  ocurre  a  usté  áesírme.  ¡  Po- 
bresiyo!  Y  mientras,  venga  pitorreo. 

Garm.  ¿Yo  pitorreo? 

Pajarito  ]\ie  toma  usté  los  rizo,  que  es  lo  mismo.  Es 
natura...  Usté,  como  toas  las  mosita,  pa  re- 
sibí  bien  a  las  persona,  le  gustará  que  la  or- 
seqijienL  con  dursesito>,  con  pastelito',  coni  fro- 
resita,  y  como'  yo  me  he  venío  con  las  mano 
vasía-.-^pues  claro,  me  resibe  usté  como  ar 
casero. 

Garm.  Sí,  señó;   es  mi  costumbre. 

Pajarito  Ya  lo  desía  yo...  Había  pensao  traerla  a  usté 
un  ramo  de  frore,  pero  no  he  encontrao  en 
toa  Seviya  más  que  narsiso,  y  pa  narsiso  se 
me  figura  que  tié  usté  bastante  conmigo.  IMe 
Pccse  que  la  planta...  (Adopta  una  postura 
jacarandosa.) 

Garm.  Ah,  ¿pero    se    llama    usté    Narsiso?  (Se  le- 

vanta.) 

Pajarito        Esa  es  mi  grasia... 

Carm.  Como  le  disen  a  usté  Pajarito... 

Pajarito  Ese  es  er  remoquete...  que  mardita  la  grasia 
que  me  has^e  er  remoquetito. 

Carm.  Pue  es  bonito.  ¡Pajarito! 

Pajarito        Sí;  pero  pa  argo  le  bautisan  a  uno». 

Carm.  ¿Y  por  qué  le  llaman  a  usté  así? 

Pajarito        Es  una  herensia  de  mi  bisagüelo.  Ar  guen  se- 
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ñó,  que  estaba  chalao  con  los  experimento,  se 
le  ocurrió  un  día  inventa  un  aparato  pa  vo- 
la, hecho  con  pruma  de  pájaro,  con  unas  alns 
muy  grandes  y  una  cola  mucho  má  grande 
entoavía.  Llegó  er  día  de  la  experiensia,  .se 
subió  a  lo  arto  de  la  Girarda  y  se  echó  a 
vola. 

¿Y  voló? 

Sí,  voló  pa  er  simentierio.  Se  hiso  porvo  los 
seso  contra  las  losa  de  la  calle. 
¡  Qufí  liorró ! 

Y  ojmo  aquello  fué  muy  sonao  en  Seviya, 
desde  aqner  día  a  mi  bisaguela  la  llamaron 
la  Pajarita,  y  así  a  toa.  su  desendensia.  Paja- 
rito llamaron  a  mi  agüelo,  Pajarito  llamaron 
a  mi  padre  y  Pajarito  me  llaman  a  mí. 
Toas  las  cosa  en  este  mundo  lien  un  prin- 
sipio. 

(Acercándose  a  ella.)  Toas  menos  una. 
¿Cuál? 

Er  que  usté  me  quiera. 
(Riendo  estrepitosamente.)   ¡Ja,  ja! 
¿Le  ha  hecho  a  usté  grasia  la  cosa? 
(Que  sigue  riendo.)  Mucha. 
Pos  yo  no  se  la  encuentro. 
Usté  no,  pero  yo  sí. 
¿Es  que  no  soy  su  tipo? 
Así,  así... 

¿Usté  se  ha  fijao  en  mi  físico? 
Así,  de  refilón. 
¿Y  qué  le  paresoo? 

Muy  bonito  pa  colocarlo  cnsima  de  una  tarta. 
¿Quié  usté  acaba  de  chunguearse?  ¿Pero  no 
tengo  yo  la  cara  como  tc)S  los  mortal e?  ¿Y  er 
cuerpo  derecho  como  una  vela?  ¿Y  la  mejó 
buñolería  de  Seviya? 
Así  está,  usté  de  inflao. 
¡En  los  guesos  me  voy  a  quear  por  usté! 
¿Sabe  usté  cuál  es  mi  tipo?  Se  figurará  que 
yo  soy  pamplinosa  y  que  me  gustan  los  hom- 
bres de  postín.  Pues  no  señó.  Yo  quiero  en- 
contrá  un  hombre  patisambo,  con  la  cabesa 
pela  a  rape,  sin  esos  mcchone  de  pelo  escaro- 
laos, que  no  sirven  pa  ná.  En  fin,  un  hombre 
muy  raro'.  ¿San  caprichos?  Pues  así  lo  quie- 
ro yO'. 

(Asombrado.)  Pero  eso  no  es  un  hombre.  Eso 
os  un  gorila. 


IJ 


C^.^m.  Pues  eso,  eso,  pa  estarle  llamando  mono  a 

toas  horas. 

Pajarito  ¡Mi  madre!  ¡Por  qué  m.e  echasí^e  ar  mundo 
tan  hermoso!  Debí  nasé  patisambo...  así... 
(Pone  las  piernas  en  arco.) 

Carm.  Justamente.  A  vé...  Dése  usté  una  guertesita 

por  la  habitasión. 

Pajarito  ¿También  chufla?  De  su  sombra  se  chungue-a 
usté.  Ahora  mismo  me  voy  a  lo  más  arto  er 
puente... 

Carm.  Se  ata  usté  ar  cuello!  una  piedra  y    ¡pum!, 

abajo.  Allí   se  encontrará  usté  a  Chiriviqui. 

Pajarito        ¿En  er  río? 

Carm.  En  er  fondo  debe  está,  porque  fué  a  suisidar- 

se  hase  media  hora.  (Todo  en  guasa.) 

Pajarito  Pos  no  quiero  iniitá  a  nadie.  A  la  nocihe  ya 
usté  a  leer  en  er  diario :  ((Horrible  suisidio. 
Ha  puesto  fin  a  su  vida,  arrojándose  a  una 
cardera  de  aseite  hir\aendo,  er  conosío  chu- 
rrero Pajarito.» 

Carm.  Así  me  gustan  a  mi  los  pájaro,  fritos;...  Tieii 

muy  guen  sabó. 

Pajarito  Ya  puede  usté  resarmo  catorse  Padrenuestro, 
que  ahorita  mismo  me  tiro  a  la  cardera,  y 
mañana  va  a  pasa  por  aquí  mi  entierro,  y 
usté  lo  va  a  vé  desde  esa  reja,  y  s-e  le  Ym\ 
a  atraganta  lo&  soyoso,  y  va  usté  a  empesá 
a  grita:  ((¡Tan  juncal  que  era  P'ajarito!  ¡Tan 
guapo  que  era  Pajarito!  ¡  Tan  resalao  que  eríi 
Pajarito!»... 
(Canta  el  canario.) 

Carm.  Dele  usté  asúca  ar  canario,  que  se  cree  que 

lo  está  usté  jaleando. 

Pajarito  ¡Adió,  ingratitud!  Y  no  se  oi'\'íe  de  echarme 
unas  cuantas  frore.  (Medio  mutis.) 

Carm.  (Con  mucha  guasa.)  Sí,  porque  va  usté  a  es- 

tar apestoso  de  oló  a  graséi. 

Pajarito         ¡Vamo  a  la  cardera! 

Carm.  Oiga  usté. 

Pajarito        ¿Qué? 

Carm.  Cuando  haya  usté  acabao^  de  suisidarse,  que 

tiren  el  aseite,  no  se  vaya  a  envenena  la  pa- 
rroquia.   ¡Ja,  ja,  ja! 

Pajarito         ¡Vaya  usté  a  la  gloria!  (Sale  enfurecido.) 

Carm.  (Desde  la  reja.)  No  se  mate  usté,  que  i6  ha 

sío  una  broma.  (Se  retira  de  la  reja.)  Cuar- 
quiera  que  le  vea  pensará  que  va;  a  matarse 
de  verdá.  (Se  sienta  a  coser.  Entra  la  SENA 
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BELÉN  de  la  calle.  Mujer  gordinfloria,  bigo- 
tuda y  descuidada  en  el  vestir.  La  cabeza  ca- 
na y  despeinada,  pero  eso  si,  no  te  (altan  las 
indispensables  flores,  llevando  una  en  lo  alto 
de  su  mal  recogido  moño,  como  si  fuera  un 
penacho.) 

Guanos  días,  Carmensiya. 
Felise,  seña  Belén. 

Ay,  hija  de  mi  arma,  Fiempre  te  encuentro 
tan  sola... 

Sin»  la  caló  de  los  padres,  que  es  lo  mejó.  ¡  Qué 
vanaos  a  haserlcl  Aquí  me  dejaron  abando- 
naíta  los  poLre,  y  a  no  ser  poique  me  lo  en- 
señaron a  gana... 

Déjate  de  recuerdos...  ¿Ha  eslao  aquí  Paja- 
rito? 

Sí,  a  lo  de  siempre. 

Me  lo  he  figurao  al  verle.  ¡Vaya  un  humor- 
sito  que  llev^a,! 

Gomo  que  va  a  tirarse  de  cabesa  a  la  carde- 
ra  del  aseite. 

í Asustada.)  ¡Josú!  Pero  ¿es  posible? 
Déjele  usté,  a  vé  si  con  aseite  lo  puedo  tra- 
ga, porque  en  crúo... 
Según  voy  viendo  no  te  gusta  ninguruo. 

Y  qué  le  voy  a,  ha  sé. 

Santo  y  gueno  que  despresiaras  a  los  mosi- 

to  f{ue  son  adefesio  y  sardo,  porque  una  nio- 

sita  de  tus  hechuras¡  debe  lleva  a.  su  vera  un 

primó.  Pero,  Carmensiya  é  mi  arma,   si  ar- 

guno  de  los  que  te  han  pretendió  son  escogíos 

entre  los   e&cogíos/. 

¡Pue  no  dise!... 

(Sentándose    ¡unto    a    Carmensiya.)  ¡A    vé! 

¿Tié  mala  figura  acaso  Alanólito'  Boliche?  Di 

tú. 

Seña  Belén,  si  cr  mote  lo  dise.  Bajiyo,  regor- 

diyo,  con  las  piernas  torsías. 

Gueno,  ¿y  qué? 

Que  paróse  un  perro  sentag  a  hi  put.'rta  de  un 

café. 

¡Qué  comparimsa! 

La  verdá. 

Y  Arfonso,  er  del  señó  Juan;  vr  guitarris'ta, 
¿qué  faiia.s  tié  ese?  Vamo  a  vé. 

Ese  no  e.stá  del  \ó  mal,  pero  {»arese,  con  er 
cuello  a.sí  lor.síoi,  qne  le  esli'in  llamando  siem- 
pre desale  un  prinsipá. 
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Pue&  yO'  no  loi  encuentro  mal. 
Usté  qué  ya  a.  encontrá  mal.  Pa  usté  tos  es- 
tán hechos'  con  compá. 
Na  exageres,  mujé. 

Sí,   seña  Belén.   Conio   usté   es  la  casamen- 
ter'a  e  Triana  y  sei  ha  propuesto  casa  a  medio 
barr'iO',  tos  losi  mositO'  le  paresen  Ijlen. 
Qué  cosiasi  dise... 
¿Loi  va  usté  a  negá? 

( Sentándose  más  cerca.)  ¿No'  es  un  doló  que 
tú  y  otrasi  mosita  como'  tú,  que  tenéis  la  her- 
mosura por  alimentoi,  os  quedéis  pa  vestiPi 
santos?  ¿Fue  pa  qué  estoy  yo  con  mi  manía^ 
sino  pa  abriros  los  ojo  y  hasetos  comprendé 
er|  mosito  que  os;  conviene  y  er  que  no  os  con- 
viene? 

Pero,  es  que  según  usté,  nos  convienen  tos. 
¡Y  con  los  que  te  tienen  pedía  la  conversa- 
sión ! 

No  se  lo  pué  usté  figura.  Solamente  ayer  se¡ 
me  han  declaraos  sinco  mosito  y  mediO'. 
(Extrañada.)  ¿Sinco  y  medio? 
Sí ;  porque  el  úrtimot  que  vino  era.  enano. 
(Riendo.)  ¡Ja,  ja.,  ja! 
Ya  vé  usté,   ¡hasta  los  enano! 
Cuarquié  moisita  con  tó  esoi  estaría  más  gue- 
ca  que  una  osena  e  bañuelo,  y  tú,  en  cambio, 
sin  darle  importansia  a  la  cosa. 
No  soy  presumía,  ya  lo  sabe  usté. 
Ya  lo  sé,  y  porj  lo  mismo  te  debías  desidí  por 
arguno  de  esos  que  te  han  pretendió.  ¿Quiés 
que  te  diga,  yo  er!  que  más  te  conviene? 
Pero,  seña  Belén,  ¿voirvemo  a  las  misma?  Si 
le  he  dicho  a  usté  mil  vese  que  yo  no^  quiero 
novio ;  que  tos  me  paresen  feos  y  antipáticos 
ar  lao  de  Saryaó,  que  es  er  que  me  gusta,  y 
a  Sarvaoriyo  es  ar  que  quiero,  y  Sarvaoriyo 
de  día,,  y  Sar\^aoriyo  de  noche,  y  Sarvaoriyo 
por  arriba  y  Sarvaoriyo  por  abajO',  y  ná  má 
que  Sarvaoriyo. 

Y  er  niño  por  esO'  mundo  &  Dio,  emperrao  con 
los.  toro  y  sin  ha  se  rite  caso'. 
¡Vaya  con  Dio!  Poír  los  toro  me  dejó.  Seña 
que  los  toro  le  tiranj  más  que  yo.  Demasiao 
sabía  que  no  lo  quió  torero, 
¿Y  por  qué  esa  aberrasión  tuya? 
Porque  sí.  No  quiero  en  mi  casa  coletas.  Las 
coletas  pa  los  chino'. 
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S.  Belén  i  Josú!  Y  qué  modo  de  pensá...  Bien  dise  don 
Sebastián,  su  apoderao-,  que  te  farta  un  tor- 
niyo. 

Garm.  (Let amándose,  rabiosilla  e  incomodada.)  No 

me  hable  usté  de  don  Sebastián.  Se  me  ponen 
los  nenáos  lo  mismo  que  un  sepiyo  en  cuan- 
1o  me  la  nombran.  Ese  hombre  es  er  que  tié 
la  curpa  de  lo  que  a  mí  me  pasa  con  Sarvaó. 
El  es  er  que  tié  la  curpa  de  que  se  haya  esa- 
partao  de  mi  vera,  hasiéndolo  torero,  sin  tené 
afisión  ni  gana  de  serlo.  Pero  apañao  va  er 
guen  señó.  Como  le  caigan  ensima  toas  las 
martlisionies  que  le  he  echao,  no  va  a  dura 
pa  soportarlas. 

S.  Belén        ¡  Pobre  hombre ! 

Carm.  Anda  y  que  se  lo  coman  las  hormiga. 

S.  Belén  Pué  que  los  toro  se  encarguen  de  desengaña 
ar  mudhacho.  Er  día  que  le  den  una  palisa, 
que  le  pongan  como  unos  sorro,  pué  que  lo 
veas  entra  por  esa.  puerta  otra  vé,  con  su  bni- 
siya  de  cari:)intero. 

€arm.  ¡  A3'!  Calle  usté,  por  Dio.  Tó  menos  que  me  lo 

esgrasien. 

S.  Belén  Gueno,  Carmensiya;  allá  con  tu  modo  de 
pensá.  (Se  levanta.)  Vi  a  vé  si  preparo  la  co- 
mida, que  ya  no  tardará  en  ir  a  casa  Torbe- 
yino.  Desde  esta  mañana,  a  las  seis,  que  salí, 
ya  es  hora  de  que  guen-a. 

Carm.  ¡Digoí 

S.  Belén  ¡  Ay,  hija  mía,  no  lo  pueo  remedia!  Como  no 
sarga  tos  los  dias  un  ratiyo  a  'Vié  lo  que  se 
dise  por  er  barrioí,  no  lo  paso  a  gusto. 

Carm.  Ya  se  conose,  ya. 

S.  Belén  Es  la  verdá.  Vaya,  me  voy.  Si  cambias  de 
modo  de  pensá,  acuérdate  de  que  yo  te  pueo 
proporsioná  un  guen  mano. 

Carm.  ¡Y  da,le,  seña  Belén! 

S.  Belén        No  lo  oches  en  orvío,  y  acuérdate  de  la  co- 
pla. (Tararea,  ¡aleándose  cómicamente.) 
Mosita  que  es  des<lcñosa, 
pa  vestir  santos  se  quea ; 
la  heiTiiosa,  porque  es  hermosa, 
y  la  fea,  poix^ue  os  feo. 

Carm.  (Indifcreníe.)  A  mí... 

S.  Belén  Pues  yo,  con  mis  treinta  y  sinoo  años,  ande 
míe  ves... 

Carm.  (Riendo.)  ¿Treinta,  y  sinco? 

S.  Belén       Y  nQ  cumplías;   si  me  fartase  Torboyino,  lo 
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ponía'  un  siufsiitutoi,  que  pa.  eso  está  una  en- 
toavía de  guen  vé.  (Se  marcha  contwiedndo- 
se,  y  a  poco  vuelve  a  entrar  muy  deprisa.) 
^arm.  Si  tendrá  rasón  esta  mujé...  Si  eseí  aiTastrao 

no  se  acordará  de  mí,  y  ya  estaré  confia... 
No,  no  pue  sé.  Mi  pensamiento  está  con  é  a 
loas  homs,  y  lo  tengo  agarrao  aquí  dentro, 
muy  adentro:  del  corasen,  que  me  está  disien- 
do'  bajiyoi,  muy  bajiyo,  pa  que  nadie  lo  oiga... 
«Ten  pasiensia,  que  Sarvaoriyo  te  quiere  má 
que  a  ná  en  er  nmndo'...» 
¡  Carmensiya,  Carmcnsiya ! 
Asustada.)  ¿.Qné  pasa? 
Hasia  aquí  viene  corrieaido  don  Sebastián. 
Me  había  usté  asustao. 

Sin  dúa  viene  a  traerte  arguna  notisia,  de  Sai'- 
vaó.  Si  na  ectuviera  pa  llega  a  casa  Torbeyi- 
no,  me  qneaba  pa  enterarme...  Aluego  me  lo 
cootarási  tú.  (Vase  izquierda.) 
¡Josú,  qué  mujé! 

Entra  DON  SEBASTIAN.  Es  el  apoderado  y 
protector  de  Sarvaoriyo.  Bien  vestido,  con 
sombrera  ancho  de  color  y  bastón.  Va  com- 
pletamente afeitado.  Entra  muy  alegre  y  de- 
prisa, con  un  telegrama  en  la  mano.) 
;Lo  que  yo  me  presumía!  ¡Un  fenómeno! 
¡Lo  mejó  de  lo  mejó!  ¡Como  er  propio  arcan- 
ge  San  Gabrié!  Escucha,  Carmensiya.  (Le- 
(jendo  el  telegrama.)  «Cuatro  naturales.  Ova,- 
sión.  Dos.  de  pechO'  y  tres  de  molinete.  Ova- 
.sión.  Estoca  resibiendo.  Ovasión.  Er  delirio. 
las  dosi  oreja,  er  rabO'.  Dos  vuert-as  al  ruedo. 
Salía  en  hombros.»  (Deia  de  leer.)  ¡Er  caos  I 
¡La  hipotenusa!  ¡Er  pináculo!  ¿Eh?  ¿Qué 
tal?  ¿Qué  te  párese?  ¡Comoi  er  propio  arcan- 
ge  San  Gabrié! 

Carm.  ■Aparentando  inde¡erencia.  Sentada  en  el  so- 

ja casi  de  espaldas  a  don  Sebastián.)  ¡Se  ha- 
brá queda  o  sordo  er  chaval! 

D.  Sebas.  Y  yo  reventando  de  goso  desde  que  lo  he  leí- 
dO'.  Y  ahora.,  ¿vale  o  no  vale  Sarvaoriyo? 

Carm.  Mejó  que  usté  sé  yo  lo  que  vale. 

D.  Sebas.      ¿Como  torero?  ¡Tú  qué  vas  a  sabe! 

Carm.  Como  torero  pa  mí,   ni  esto.  (Se  muerde  la 

uña  del  dedo  pulgar.) 

D.  Sebas.  Pero,  criatura  de  mi  artna,  ¿es  posible  que 
despué  de  haber  oído  lo  que  dise  er  telegra- 
ma, sigas  despresiándolo? 
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Garm.  Con  firmeza.)  Y  seguiré  toa  mi  vía. 

D.  Sebas.  Si  ya  no  son  ilusione  mías,  como  tú  dise.  Si 
es  ya  realiá  y  ná  más  que  realiá. 

Garm.  Bueno,  ¿y  qué? 

D.  Sebas.  Que  ayer  debutó  Sarvaoriyo  en  la  plasa  de 
Madrí,  y  ha  quedao... 

Garm.  (Atajándole  y  levantándose.)   ¡Como'  er  pm- 

pio  arcange  San  Gabrié ! 

D.  Sebas.  Entusiasmándose  a  medida  que  habla.)  ¡A 
la  artura  del  mismito  sol !  Dos  ovasiones,  dos 
oreja,  dos  rabo...  salía  en  homl^ros...  Ei'  deli- 
rio, la  apoteosis...  ¡Er  no  hay  má  allá!  Un 
fenómeno,  chiquiya.  ¡Un  verdadero  fenóme- 
no!  ¡Vaya  faenita  que  ha  hecho  er  rano! 

Garm.  Pué  que  ar  final  sea  la  mía  mejó. 

D.  Sebas.  ;  Chiflas  estáis  las  mujere!  Desde  anoche  que 
lesibí  er  telegrama,  ando  por  er  barrio  dando 
sarto  de  júbilO',  commiicando  la  notisia  a  tó 
er  mundo,  y  apretone  de  mano  por  aquí,  en- 
hombuena  por  allá,  cañitas  de  manea niya  por 
tos  laos.  Una  revolusión  ha  armao  er  chiqui- 
yo.  Si  ya  lo  desía  yo.  ¡  Como  er  propio  arcan- 
ge San  Gabrié! 
Pue  que  sea  enhjora.gü>ena. 
¿No  se  te  ocurre  desirme  más  que  eso? 
¿Qué  má  le  voy  a  desí? 
¿Qué  más  me  debías  de.sí?  Escucha.  Me  de- 
bías desí,  poniendo  la  cara  más  alegre  que 
un  amánese  de  primavera:  «Don  Sebastián, 
cuando  escriba  u.^té  a  Sarvaoriyo,  dígale  que 
estoy  loquita  de  conrtenta  con  su  triunfo,  y  que 
de  lo  pasao  no  hay  ná;  que  le  quiero  torero, 
con  traje  de  luse  y  como  quiera,  que  .sea.»  Eso 
es  lo  que  me  debías  desí,  y  engalana  tu  reja 
con  corgaura,  y  adorna  tu  pelo  con  er  cravé 
más  reventón  que  tuvieras  y  partisipá  de  la 
groria  de  San^'aoiriyo,  como  tó  er  mundo  par- 
tisipá. Eso  es  lo  que  debías  basé,  y  no  resibi 
la  notisia  como  se  resille  una  esquela  de  de- 
funisión. 
Garm.  Pero,  ¿se  cree  usté  que  voy  a  desí  lo  que  no 

sieoito  poi^iue  haya.  Iriunfao  con  los  toro  y  us- 
té se  haya  salió  con  la  suya?  No,  don  Sebas- 
tián; no  me  guervo  atrá  de  lo  que  dije  er 
primer  día.  No  lo  quiero  torero,  y  no  lo  quie- 
ro; así  é  que  no  pretenda  usté  convenserme, 
porque  gastará  er  tiempo  en  barde. 
D.  Sebas^.      Pero,  yamos  a  vé,  ¿pOr  qué  piensas  así? 
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Va  usté  a  saberlo.  Ya  quiero  a  SarvAoHyo  má 
que  a  ná  de'  este  mundo,  porque  he  puesto  en 
él  tos  los  cariños.  Sola  en  er  mundo,  pa  él  es 
tó  mi  queré,  mi  pensamiento^,  mi  arma,  toa 
yo.  Pues  bien,  cuando  me  dijo  que  iba  a  ser 
torero,  no  sé  lo  que  pasó  por  mí;  me  entró 
una  agonía  tan  grande,  un  miedo  tan  horri- 
lile,  al  pensá  que  argún  día,  cuando  fuera  mi 
mano,  un  mardesío  toro  me  podía  arrebata 
su  \ia,  me  podía  esapartá  pa  siempre  áe  él. 
que  no  lo  cavilé  siquiera,  y  a  sabienda  que 
me  estrosaba  er  corasón  al  reñí  con  él,  así  lo 
IiiSe.  A  mi  me  gusta  queré  con  tranquilla,  con 
sosiego,  sin  sobresalto,  como  es  la  verdadera 
felisiá,  y  no  pensando  siempre  en  er  día  de 
corría.  No  sabe  usté,  don  Sebastián,  la  pena  tan 
grande  que  me  entra  cuando  veo  pasa  por  aquí 
er  coche  de  los  torero.  Me  acuerdo  de  sus  po- 
bresitas  madres,  de  sus  mujere,  cómo  se  quea- 
rán  allá,  en  sus  casas,  pensando  si  no  gorve- 
rán  a  verle  con  vía...  y  sin  queré  se  me  sar- 
tan  las  lágrima  y  me  acuerdo  de  Sarvaoriyo, 
y  más  se  agarra  en  mí  la  idea  de  no  querer' 
lo  torero. 

Tó  eso  no  son  mási  que  sentimentalismo,  chi- 
quiyada. 

Déjelo  usté  que  lo  sean;  pero  así  lo  siento 
dentro  e  mí. 

Lo  que  va  a  pasa  con  tó  esto,  es  que  deje  1oí5 
toro  por  ha  serte  caso  a  ti  y  pierda  el  arte 
lo  mejora  que  tiene. 

Pues  entonse  lo  sentiré  por  usté,  porque  ya 
no  habrá  arcange  San  Gabrié. 
¡Qué  mujere!  No  se  pué  con  vosotras.  Voy 
a  continua  dando  la  notisia  del  trimifo  por  er 
barrio.  Y  por  Dios,  Carmensiya,  no  hagas 
que  se  quite  de  los  toro...  porque  entonse... 
Hasta  luego,  i  Dos  oreja!  ¡  Dos  ovasione !  ¡Sa- 
lía en  hombros!  ¡Gomo  er  propio  arcange 
San  Gabrié!  (Vase  entusiasmado.) 
(Una  vez  que  se  ha  marchado  don  Sebastián. ) 
Es  mucho  cuento  éste.  La  seña  Belén,  que  -a 
la  fuersa  me  tengo  que  casa.  Don  Sebastiái], 
que  tengo  que  queré  a  su  protegió  mataor  de 
toro.  Como  si  tu\-iera  que  haserlos  caso  a 
ellos. 

(Entra  corrieiido  y  ¡adeante  la  SEÑA  BELÉN) 
i  Carmensiya !    ¡  Carmensiya  I 


—  20  — 


Carm.  í Asustada.)  ¿Qué  ocurre?  ¿Hay  acaso  fuego? 

S.  Belén  (Que  se  ha  dejado  caer  en  el  sofá  y  casi  sin 
peder  hablar  de  la  emoción.)  No...  que...  ha 
vcnío...  que  está  en  Sevjya... 

Carm.  Pero,  ¿quién? 

S.  Belén  Er  niño  bonitxj  ese,  niujé...  Sarvaoriyo...  ¡Ha- 
S'ia  aquí  viene  I 

Carm.  (Sin  poder  contener    la    alegría.)   ¡Ay!    ¿Es 

sierto,  seña  Belén? 

S.  Belén        Aquí  está. 

(Aparece  SARVAORIYO,  de  temo  claro  ij 
sombrero  ancho.) 

Sarva.  (Desde  la  puerta.)  ¿Hay  posa  pa  un  peregri- 

no? 

Carm.  [Luchando  entre  la  indiferencia  que  quiere  de- 

mostrar y  la  alegría  que  siente.)  Según  cómo 
la  pida. 

Sarva.  Con  mucha  nesesiá. 

Carm.  Entonses...  pasa. 

S.  Belén       (Aparte.)  ¡Qué  guena  pareja  hasen! 

Carm.  ¿A  qué  vienes? 

Sarva.  A  lo^  que  tú  c-stás  cLeseando  hase  mucho  tiem- 

IX).  A  por  tu  cariño. 

Carm.  ¿A  por  mi  cariño?  ¿Acaso  te  figuras  que  he 

cambiao  de  modo  de  pensá? 

Sarva.  No;  el  que  ha  cambiao  he  sío  yo.  Alira.  [Se 

quita  el  sombrero.) 

Carm.  Sin.  poder  ocultar  ya  su  alegría.)  ¡Sin  colóla  ¡ 

S.  Belén  (^on  una  satisfacción  como  una  casa.)  ¡Pron- 
to la  veré  casa! 

Carra.  Pero,  ¿cómo    ha    sido    eso,  después    de    tu 

triunfo? 

Sarva.  Pue  por  lo  mismo.  Mi  triunfo  ha  sío  ol  que 

me  ha  hecho  cortarme  la  coleta.  Ayer,  cuan- 
do' er  público  batía  parmas  por  mis  faenáis, 
cuando  yo,  tó  emojeionao  recorría  er  iniedo 
saludando  y  devorviendo  prendas,  me  acoi^lé 
do  Seviya,  de  estíi  casa,  de  tu  soleá,  de  lo  que 
tú  sufrías,  y  aquellas  parmas,  aquellos  gri- 
tos de  entusiasmo  der  público,  sonaban  en 
mis  oídos  como  un  sumbío  y  en  mi  corasón 
a  hueco.  No  estaba  alegre  por  tó  aquéllo,  no 
era  felí  con  mi  triunfo,  porque  estaba  con- 
veiLsío  que  esta,  tarde  de  toros,  la  má^  gran- 
de que  he  tenío,  me  alejaba  más  de  tu  cari- 
ño. Quiero  ser  feliz,  me  dije,  y  que  lo  .sea 
Uimbiéni  mi  Camiensiya.  Y  ni  lo  pensé  si- 
quiera. En  cuanto  llegué  a  la  fonda,  y  sin 
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más  testigo  que  mi  pensamientío  puesto  en  li, 
me  corté  la  coleta,  y  con  el  ansia  de  verte, 
con  el  deseo  de  traerte  pronto  la  felisiá,  tomé 
el  tren  anoche  mismo.  No  sé  si  he  heclvj  bien 
o  he  hecho  mal.  Sólo  sé  que  la  gloria  má.s 
grande  pa  mí,  es  tu  queré,  la  mira  de  tus 
ojo,  la  sonrisa  de  tus  lahio',  er!  huequesivo  en 
er  corasón  de  mi  trianera  de  mi  arma. " 
(Loca  de  alegría.)  ¡Sarvaoriyo! 
¡Ovasion  y  oreja! 

Y   ahora,    ¿estás  conttenta?   ¿Eres,  ya  feliz? 
¡Más  que  nunca!  (Se  abrazan.) 
(Viendo    que    siguen    abrazados.)  Niños,  no 
do'rmárseí  en  la  suerte,  ¡  que  ha,n)  tlocao  a  han- 
derülas ! 

i  Lasi  ganas  que  tenía   de    desirte    lo  que  te 
quiero! 

(Levantándose.)  Y  a  mí,  ¿no  me   dises   ná, 

Sarvaoiriyo? 

A  usté,  quei  via  a  'hajoer  un  matrimonio  más 

en  Triana,  que  es  lo  mejó  que  se  la  pué  des/. 

Y  quei  lo  digas. 

¿  No  has  visto  a  don  Sebastián? 

No,  y  temiendo  estoy  verle.  Al  pobre  le  voy 

a  dá  uní  disgusto. 

Ya  iQ.  creo.  Hase  poico  estuvo  aquí  a  desirme 

tu  triunfo.  Loco  de  entusiasmo  está. 

Pue  ya  verás  qué  cara  pone  cuando  sepa  el 

oíiro  triunfo:  el  tuyoi. 

Una  enfermedá  le  va  a  costa  al  sabe  que  ya 

no  hay  arcange  San  Gabdé,  como  él  dise. 

¡Pobresiyo! 

(Asaltándole  una  duda.)  Sa,rvaó...  sin  coleta, 
también  se  pueni  mata  toros'... 
Pero  hasíe  farta  corason,  y  ése  te  lo  he  dao 
a  ti. 

(Extasiada,  viéndolos.)  Ná,  que  es  una  pare- 
ja que  ni  Romero  y  Julieta. 
(Entra  DON  SEBASTIAN,  como  loco,  con  los 
brazos  extendidos,  deseando  abrazar  a  Sar- 
vaoriyo.) 

¡Sarvaoriyo!  ¡  Sar\^aoriyo !  Ven  aqm'.  Déja- 
me que  te  abrase.  (Le  abraza  con  entusias- 
mo.) Toa  Seviya  arde  de  júbilo.  ¡La  que  has 
armaoi,  chiquiyoi!  Me  lo  daba  er  corasóu. 
Pem,  ¿cómo  no|  me  has  avisao  la  llegada? 
Por  rjo  entristeserle  a  usté. 
¿Entdsteserme?  ¡Si  has  triunfao!... 
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La  que  ha  triunfao  ha  sío  ésa.  (Por  Carmen- 

siya.) 

(Algo  escamado.)  ¿CaiTQcnsiya? 
Tenga  usté,  don  Sebastián,  este  recuerdo.  Na- 
die mejor  que  usté  se  lo  merese.  (Le  da  un  so- 
bre abultado,  que  dentro  contiene  la  coleta.) 
Grasias,  grasias,  Sarvaoriyo.  Ya  se  me  hasía 
a  mí  que  me  traías  la  oreja  del  berrendo. 
Doni  Sebastián...  (Aparte  a  Carmensiya.)  Aho- 
ra verá^. 

(Abriendo  el  sobre  con  mano  temblorosa  por 
la  emoción.  Queda  estupefacto  al  ver  el  con- 
tenido.) ¡Tu  coleta!  ¡Se  acabó  er  arcange 
San  Gabrié!  (S  deja  caer  en  una  silla.) 
Perdóneme ;  sé  que  le  doy  un  disgusto,  pero 
el  carifioi  de  Carmensdya  ha  podio  más  que  los 
toros. 

¡  Después  de  tu  mejor  faena ! 
No,  don  Sebastián;   aquélla  faena,  no  ha  sío 
ná  compara  con  la  que  ha  hecho  Carim.ensiya. 
Esta  sí  que  ha  sío  la  mejor  faena. 
(A  don  Sebastián.)  ¿Por  qué  no  coge  usté  a 
Chiriviqui? 

(Levantándose.)  ¡Al  demonio  voy  a  coger  yol 
Vea  usté,  don  Sebastián,  cómo  poi^  fin... 
Mujer  tenías  que  ser. 

(Aparecen  en  la  reía  tres  o  cuatro  mocitos,  en- 
tre ellos  CHIRIVIQUI.) 
¿Qué  liasen  ahí  esos? 

(Soltando  la  risa.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Los  suisidasl 
Ya  te  contaré. 

(Entra  PAJARITO,  muij  deprima,  sin  fijarse 
en  Sarvaoriyo,  con  la  cabeza  como  una  bola 
de  billar  y  procurando  hacerse  el  patizambo.) 
¿Se  pué  pasa,  prmsesa  rusa?  (Filándose  en 
Sarvaoriyo.)  ¡Anda  Dio,  Sai^'aorjyo! 
(Que  no  puede  contener  la  risa  al  ver  la  facha 
(le  Pafarito.)  Pajarito,  ¿pero  qué  ha  hecho 
usté? 

Adelanta  er  Carnavá.  ¿Le  párese  poco? 
Cuarquiera  le  coiiose. 

(Zumbona.)  Dése    usté    una    güerlesita    por 
aquí  cuando  le  cresca  er  pelo. 
¿Tampoco  sin  pelo? 
¡Er  diablo  son  Uls  mujere! 
Ahora  sí  que  me  echo  en  la  cardera.  ¡Mardi- 
ta  sea  mi  suerte! 
(Los  mocitos  en  la  re¡a  lien,  y  murmuran  en- 
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tre  si.  Palanto  se  va  echando  humo,  causan- 
do su  salida  gran  hilaridad  en  todos.) 
Perd,  ¿quieres  explicarme? 
Ese  y  esO'S  (Por  lois  mocitos.)  son  los  que  te 
querían  qui,tá  er  puesto. 
(Abrazándola.)  Este  puesto  está  ya  ocupao  pa 
toa  la  vía. 

¿No  von-erás  a  esapartarte  de  mí? 
Nunca...  y  eso  será  lo  que  nos  una  pa  siem- 
pre. (Por  la  coleta,  que  tendrá  don  Sebastián 
entre  las  manos,  como  si  tuera  una  reliciuia. 
Los  mocitos  desfilan,  convencidos  de  su  pa- 
pel.) 

¿Tu  coleta? 

Sí.  En  mi  cabeza  nos  sieparal>a.  Sin  ella  y 
abrasaos  así,  nos  une  pa  toa  la  vía. 
(Se  abrazan  fuertemente,  comiéndose  con  la 
mirada.  Don  Sebastián,  que  no  sale  de  su 
asombro,  mira  y  remira  la  trenza.  La  seña 
Belén,  con  una  satisfacción  que  no  le  cabe  en 
el  cuerpo,  contempla  a  la  enamorada  pareja. ) 
(Telón.) 
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Olla  de  grillos.  Juguete,  cómico  en  un  acto.  En  colabo 
ración. 

El  iiovillcro.  Pasillo  cóniicd  lírico,  en  verso. 

El  retrato  de  mi  marido.  Juguete  cómico  en  un  acto.  En 
colaboración. 

El  debutante.  Saínete  lírico  en  un  aclo. 

¡Bonita  noche!  Monólogo  en  verso. 

El  muerto  fingido.  Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 

Va  aspirante  a  marido.  Juguete  cómico  lírico  en  un  act(.'. 

El  querer  de  la  tierruca.  Juguete  cómico  lírico  en  un 
acto. 

La  heredad.  Drama  lírico  en  un  acto. 

Casablanca.  Zarzuela  en  un  acto.  En  coUiIx^ración. 

El  Pemiles.  Zarzuela  en  un  acto.  En  cola3x)ración. 

Las  malas  hembras.  Zarzuela  en  un  acto.  En  colaba- 
ración.  I 

Para  tal  suegro  tal  yerno.  Juguete  cómico  en  un  aclo. 

La  herencia  del  tío.  Juguete  cómico  en  un  acto.  En  co- 
laboración. 

La  isla  del  terror.  Zarzuela  bufa  en  un  acto'. 

El  amor  vence.   Comedia  en  un  actO'. 

La  mejor  {acna.  Boceto  de  sainete  en  un  acto. 
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